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ACEITE SUPERIOR BE ONTUR 
CLARO Y DE BUEN GUSTO 

Se vende en la plaza de Carnioerlas, 
hoy de Abellan. 

Elaborado sin triturar el hueso. 

número 8, antigua tienda de Gonzalo 
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VERDADERA GANGA 
q u e m a z ó n por desesperación 

La casa-palacio que edificó 
el Sr. Conde de Santomera el año 1336," 

á su venida 
á tomar Monteagudo y á expulsar á los moros 

de la ciudad de Murcia, 
se vende por las dos quintas partes de 
su valor, pues no habiendo quien la cons
truya por cien mil pesetas ni por mucho 
iltáa, BU dueño, haciéndose cargo de la 
crisis porque atraviesa esta ciudad y que 
oirounstanoias manda la vida, la suya 
no es muy lisongera, con veintinueve 
años de padecimientos físicos y cada dta 
menos apto para podar recolectar su 
ren t i , que cada dia se hace mas laborio
sa por lo poco que favorece la adminis
tración de justicia, por esta razón le 
mueve á vender cuantas fincas rusticas 
y urbanas posee. 

La persona que por poco desee pro
piedades, Baraundillo 23, de nueve á 
doce, darán cuantos antecedentes de
seen. 

AVISO ÚTIL 
Hacienda de Aroaina, campo d© Mo

lina, propiedad del Sr. Baraueno, se 
vende la carga de 10 haces do monte, 
para emboje del gusano de seda, á una 
peseta. 4 ~ 2 

LA PURÍSIMA 
FABRICA ÜK MOSAICOS HIDRÁULICOS 

PIEDRAS ARTIFICIALES Y NATURALES DK 

ANTONIO LAFUENTE 
Se construyen balaustres, panteones, 

baños, fregadores, etc. y cuanto se re
laciona con esta industria. 

Gran surtido de cemento y cal hidráu
lica, 
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Actualidades 
Ha revestido en todas las iglesias 

de Murcia gran solemnidad la proce
sión de las palmas, celebrada esta ma
ñana, para conmemorar la entrada de 
Jesucristo en Jerusalen, 

A la celebrada alrededor de nuestro 
Santo Templo Catedral han asistido 
S. E. I. el Sr. Obispo de la diócesis, el 
Gobernador civil de la provincia señor 
Conde de Torre-Velez y una comisión 
de nuestro Ayuntamiento, presidida 
por el Alcalde Sr. Ayuso. 

Entramos de lleno en la llamada 
Semana Santa ó Mayor, dedicada es-
clusivamente á la oración y al recuer
do del que murió en afrentosa cruz, 
por redimir al género humano. 

La crónica negra tuvo ayer material 
sobrado para llenarse. 

Tres heridos en el hospital y un 
hombre muerto, con circunstancias 
bien criminales, en el partido de la 
Albatalia. 

Aterra el ver con la dolorosa fre
cuencia que se comete crímenes, es
pecialmente homicidios, en esta pro
vincia. 

Para muchos, la vida nada vale y 
creen que cualquiera tiene derecho á 
quitarla á un semejante. 

Por eso no nos cansaremos nunca 
de pedir á las autoridades energía pa
ra reprimir los desmanes de cierta cla
se de gente y severidad á los tribuna
les de justicia, para que la impunidad 
no aliente á los criminales. 

Parece que nuestro, ministro en 
Washington, vá á entablar una enér
gica reclamación al gobierno yanhée, 
contra la junta filibustera de Nueva 
York, que viene conspirando descara
damente contra España, desde que se 
inició la rebelioH cubana. 

Prueba esto, que el gobierno español 
nc descuida nada y aprovecha cuan

tas circunstancias puede, para acabar 
con los enemigos de España. 

Las impresiones de la campaña si
guen siendo favorables á nuestra cau
sa y se atribuye á un ministro la frase, 
de que la guerra se acabará para el 
mes de Mayo. 

Quiera Dios que así sea, para tran
quilidad de las madres españolas. 

De Murcia á Granada 
Nuestro estimado colega «El Ferro

carril» de Almería, publica el siguien
te artículo: 

«Para el Excmo. Sr. Marqués de 
Dilar. 

Dijimos en el número anterior que 
la reunión celebrada en casa de V. y 
por V. convocada, para tratar del fe
rro-carril de Murcia á Granada, mere
cía nuestros aplausos más calurosos y 
sinceros. 

Hoy hemos de añadir que, k nues
tro juicio, entre los acuerdos adopta
dos, debió incluirse uno que está en 
todas las conciencias, en todas las vo
luntades, en todos los deseos, en Gra
nada lo mismo que en Murcia, en 
Jaén lo mismo que en Almería, en las 
grandes poblaciones del trazado lo 
mismo que en las pequeñas localida
des. 

Nos referimos á la celebración de un 

f r̂an meeting en esa ciudad, al ^ue 
ueran convocadas las cuatro provin

cias que mayor interés tienen en que 
la línea se termine, y en el que pudie
ra adoptarse el acuerdo de nombrar 
una comisión de granadinos, murcia
nos, jiennenses y almerienses, que va
ya á Madrid á gestionar del gobierno 
ias soluciones necesarias para que 
acaba ya un estado de cosas tan perju
dicial á los intereses del país y tan 
ofensivo á nuestro decoro. 

Se congregaron Vdes. el jueves úl
timo los presidentes de la Liga Agra
ria, de la Cámara de Comercio, de 
la Sociedad Económica y prestigiosa 
representación de otras entidades de 
arraigo y de la prensa. Pues esos ínis-
mos elementos, de acuerdo con las 
comisiones que ya tienen nombradas 
la Diputación provincial y el Ayunta
miento, son los que deben convocar al 
meeting que defendemos, para que se 
vea que es Granada entera, por órga
no de sus corporaciones oficiales, de 
sus sociedades más importantes, y de 
sus principales periódicos, la que nos 
cita para la defensa del derecho con
culcado y del bien público preterido. 

Por seguro tenemos que á esa gran 
reunión asistirán gustosas no solo las 
comisiones ya designadas por los Mu

nicipios y las Diputaciones de Murcia \ 
Jaén y Almena, si no que también 
muchos senadores y diputados de las 
cuatro provincias y representantes de 
la mayoría de los pueblos intétesados 
en la linea y de los periódicos que tan 
briosa campaña vienen librando en 
favor de tan redentora obra. 

Tome V., pues, Sr. Marqués de Di-
lar, con su doble carácter de senador 
y de presidente de la Liga Agraria, 
la iniciativa en el asunto; vuelva á 
congregar a, los representantes de la 
Diputación, del Ayuntamiento, de la 
Cámara de Comercio, da la Sociedad 
Económica, del Liceo, del Casino, de 
todos los periódicos, acuerden citar al 
meeting regional que proponemos, pu
blicando cuanto antes la convocato
ria; trabajen con entusiasmo y con fó 
para organizarlo de manera que resul
te un acto imponente, una espresion 
gallarda de la voluntad del pais. 

Esto urge, todo es indispensable ha
cerlo; pero muy pronto, ahora que 
reinan en todas partes los más nobles 
anhelos, ahora que todas las volunta
des muestranse dispuestas á cooperar 
á que cesen los escandalosos abusos 
que viene cometiendo la empresa de 
ese desventurado ferro-carril y á que 
los intereses y los derechos de la co
marca queden á salvo. 

El llamamiento de Granada espera
mos. 

Resuene pronto su voz, y con pres
teza y con entusiasmo acudiremos á la 
cita » 

Crónica alegre 
La prensa local se ocupa estos días 

de las macetas en los balcones. 
Pero no se ocupa para nada bueno. 
y yo aiabolaojmpaña. 
Porque la verdad, es muy triste ir 

andando por esas calles y recibir en la 
cabeza la visita de una maceta de cla
veles dobles. 

Esto os espantoso. 
Bien se me alcanza que eso de reti

rar las macetas públicas, no ha de ser 
del agrado de sus dueños. 

Ayer se quejaba amargamente una 
señora. 

—¿Ha leido usted los periódicos?—le 
decia á una vecina. 

—Si señora. 
—Pues se habrá V. enterado de que 

nos quieren hacer quitar los tiestos 
de los balcones. 

—Eso he leido. 
—Pues es una solemne barbaridad. 
—Claro, como que los periodistas no 

saben ya que poner en los papeles. 
—Que hablen de que está el pan por 

las nubes. 
—¿Y V. que piensa hacer? 
—Yo no quito de aquí esta maceta 

de claveles reventones, aunque se em
peñen todos los periodistas juntos. 

—Entonces yo tampoco quito las 
mias. 

—Mire V; ahora voy á regar. 
—Y yo. 
—Pues manos á la obra. 
Y aquellas dos mujeres comenzaron 

á echar jarros de agua en los tiestos. 
En este momento tuvo el mal acier

to de pasar por allí un amigo mío. 
Y no fué remojón el que llevó. 
El desdichado puso el grito en el 

cielo y hasta les dijo la mar de picar
días. 

—Usted dispense—gritó desde el 
balcón una de las señoras. 

—No me dá la gana de dispensar; y 
además me quejaré al alcalde prime
ro. 

—¡Oiga V. caballero!—chilló la 
otra—le advierto que el agua es de 
Santa Catalina del monte. 

—Y usted es una indecente. 
—¡Grosero! 
—¡Me pagarán Vdes. el traje! 
En esto dicen que llegó un señor 

municipal. 
—¿Qué pasa aquí?—preguntó con 

voz autoritaria. 
—Miro V. como me han puesto—di

jo el transeúnte escurriéndose la ame
ricana. 

—¿Quien ha sido? 
—Esas mujeres. 

—•No señor, ba sido el agua. 
—Pero es que mi traje es muy deli

cado y pierde. 
—Pues haberlo encargado de mejor 

clase. 
Entonces el municipal sacó un pa

pel y un lápiz y apuntó: 
«Caballero, traje barato, manchado 

agua clara por riego macetas». 
—Ya está—dijo el municipal. 
Y encarándose con las señoras aña

dió: 
—Cuando pasen las procesiones de 

Semana Santa y la Pascua, nos vere
mos. 

—¿Pero y mi traje?—preguntó mi 
amigo. 

—Póngalo V. á secar y si pierde, 
cuando pasen las procesiones de Se
mana Santa y la Pascua, nos vere
mos. 

Y así terminó el incidente. 
• « 

Para los que no tienen más que un 
traje, es una gaita lo de las macetas. 

Conozco á un joven con temo de 
color de arco voltaico, que vá por el 
centro de las calles, aunque el sol le 
haga caldo los sesos. 

Para este, un chorro de agua de 
riego, seria una catástrofe. 

Le costó todo el traje hecho, doce pe 
setas, poniendo él los botones y la 
hebilla del pantalón. 

Y estas telas baratas son como ias 
personas de mal genio, que no aguan
tan nada 

Un remojón las arruga, IBS encoje y 
las deja como la torcida de un velón. 

Y la pérdida de un traje es lo de 
menos. 

Comprando otro, todo está arregla-
de. 

Pero supongan ustedes que un gato 
de mala intención derriba un tiesto y 
lo deja caer sobre las narices de un 
transeúnte. 

Solo de pensarlo se me pone carne 
de gallina. 

¿Quien compra otras narices? 
Sobre todo siendo un monumento 

como las mias. 
Y aun sin narices se puede pasar. 
Pero ¿y si la maceta nos pega en la 

coronilla'^ 
¡Adiós cabeza! 
Y adiós vida. 

* * * 
Cuando hace viento me dá miedo 

salir á la calle. 
Dias pasados, que soplaba de firme, 

no quitaba ojo de loe balcones. 
Al pasar por debajo de uno que te

nia tres ó cuatro rosales amenazade-
res, me ladeé un poco sin quitar la vis
ta de los tiestos. 

—¿Qué tiene V. que mirar?—dijo 
una voz de hombre. 

—Miraba los tiestos. 
—¡Mentira!—vociferó aquel tio.— 

Si espera V. á que salga mi esposa se 
lleva chasco, porque acjuí estoy yo pa
ra tirarle una maceta si no se marcha. 

No sé si estaría loco; pero yo apretó 
el paso. 

Otro peligro es este para los enamo -
rados. 

Un maride celoso ó un padre bárba
ro, tiene en la mano la vida de cual
quier mortal. 

Señor alcalde, que quiten las mace
tas. 

J. ABQUES. 

ORIHUELA 
Por persona que nos merece entera 

confianza, sabemos que varios padres 
de familia de uno de los pueblos de es
te término, tienen el proyecto de emi-
gprar al extranjero, en busca de traba
jo y de fortuna. 

No nos esplicamos como esos indi
viduos estando todos los días oyendo 
las tardías lamentaciones y los postu
mos arrepentimientos de quienes sedu
cidos por una mentida felicidad, llo
ran su ausencia y sucumben en la des
gracia y en el infortunio, intenten 
abandonar el suelo de la madre patria, 
engañados por falsas promesas y atraí
dos por falaces apariencias y torpes 
embustes. 

¡Cuantos padres de familia han deja
do de existir, separados de sus hijos!, 
por entregarse en brazos de una fortu
na que no vieron jamás! 

Es muy sensible que aun hayan es
tablecidas empresas que faciliten la 
emigración, ofreciendo viajes y me
dios de trasporta ea condiciones ven
tajosamente aparentes; pues esas faci
lidades son causa de la despoblación 
de la patria y de la desventura de mu
chas familias. 

El Excmo. é limo. Sr. Obispo de es
ta diócesis, verificará e! próximo jue
ves la Consagración de los Santos 
O'eos, en estaSaiiti Iglesia Cutidral. 

El domingo de Pascoa de Resurrec-
cióa CQlt'brará de Pontifical en di
cha Catedral y en uso de laí faculta-
ees pontificias que le fueron concedi
das por S. S. León XIII, dará termina
da la misa labandicion papal, con in
dulgencia plenaria. 

Se dice con mucha insistencia por 
esta localidad, y en particular por el 
Arrabal Roig, que en la casa marcaiia 
con el número 20 de la cale de las 
Parras, se oyen á eso de la media 
noche* fuertes ruidos, por cuyo mo-
\mm se encuentra muy alarmado 
toao aquel vecindario. 

La casa ha sido desocupada por el in-
quilino que la habitaba, por miedo á 
los duendes. 

Todas las noches acuden á dicho si
tio muchos curiosois, ávidos de oir los 
ruidos. 

Suenan varios nombres para ocupar 
el primer puesto de este Excelentísi
mo Ayuntamiento. 

Cuanto se diga creemos será aven
turado hasta que se vea quien es la 
persona que viene á ejercer de alcal
de; pero se dá como mas probable el 
nombre de un conciudadano nues
tro, afiliado al partido liberal y muy 
conocido entre el público oriolano. 

Hemos tenido el gusto de admirar 
el precioso manto, bordado en ,oro, al 
realce por las hermanas Paredes, el 
cual lucirá en las procesiones del miér
coles y viernes, de Ja presente semana, 
la imagen de San Juan. 

Es un trabajo acabado, que acredita 
una vez mas la habilidad de las perso
nas que en época no lejana confeccio
naron con el mayor acierto, la hermo
sa túnica de Nuestro Padre Jesús. 

Nuestro digno alcalde, en vista de 
cierta dolencia que viene padeciendo 
de algún tiempo á esta parte, ha mar
chado al balneario de Fortuna, ha
biendo quedado encargado de la Al
caldía, durante el tiempo de su ausen
cia, el primer teniente alcalde señor 
D. José Zeron. 

El número de niños de ambos sexos 
que según cálculos aproximados asis
ten á las escuelas de esta ciudad y 
todo su término, es de unos mil nada 
mas, de tres nail doscientos que debe 
alcanzar el número de niños y niñas 
de edad escolar, según las bases esta
dísticas. 

Y tengase en cuenta, que aquí no 
hacemos mención de los alumnos que 
suelen dejar de asistir diariamente á 
clase, los cuales aunque doloroso nos 
ha de ser decirlo, alcanza á una ter
cera parte. 

Preguntamos á nuestras dignas au
toridades y á los señores que compo
nen la junta de instrucción pública: 
¿que se hacen los dos mil quinientos y 
pico de niños restantes? 

Llamamos la atención de nuestras 
autoridades sobre este interesantísimo 
punto y también suplicamos á la ilus
trada junta de instrucción pública, 
tome muy en cuenta esta nuestra ad
vertencia. 

Corresponsal. 
10 de Abril 97 


